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3. Fenotipos ligados al c¡omosoma X (hererocromosoma) , de
3001 a 3119 (pp. 249 a 280), es deci¡ ll9 caracrerísticas hu-
manas ligadas al sexo.

Sigue un completísimo fndice de más de 5 000 autores citados
(pp. 283 a 3tl) y un fndice cle materias donde se incluyen no sólo

las designaciones utilizadas en cada ficha, sino también otas den<,-
minaciones alternativas, lo cual facilita enormemente Ia búsqueda
y localización de un dato concreto y específico.

La recopilación y sistematización de info¡mes lograda por McKu-
sick es asombrosa, Habrá indudablemente elrores y omisiones, inevr-
tables en una empresa de esta envergadura; pero quienes se intere-
san por la genética humana debemos estar muy agradecidos por
el valiosísimo instrumento de trabajo que nos proporciona'eI
autor, a quier¡ felicitamos sinceramente.

JUAN CoMAs

'IHoMA, ANDoR. L'occipiral de I'homme Mindelien de Vértesszóllós,
L'Anthropologie, tome 70, pp.495-534, I figuras,6 cuadros. paris,
t967.

Vallois en lg66 anunciab¿ brevcmente esre hallazgo r y de ello
dimos oportunamente noticia a los lectores de habla eipañola. z
Se trata ahora de Ia monografia donde el autor examina, ^describe

e interpreta dichos restos, cuya importancia hay que subrayar
tanto por su cronologia geológica como por su localizáción geográ_
fica.. Conviene recordar que Coon en lg62 especificó y estuclié dita_
llada^mente los res¿os óseos plc-lvürm reco¡¡idos en Europa y próxi
mo Oriente y que el roral de estaciones prch istórica s' corresoorr-
dientes a este periodo y región son t'rnicamente l2 rorrespondiintes
a: Alemania (l\lauer, Steinhcim. laubach y Ehringsdorf). Francia
(Fonfecheyade, Montmaurin y Monsemprón), Italia ldaccopasto_re), Checo\lovaquia (Gánovce), vugosiavia- (Krapini), Jneiare_
rra (Swanscombe) y Palestina (VLrgñarer al-T¿b¡n); y sus ficha-
mren tos 

.correspon 
den e¡r l¡ mayoría de casos al interglzciar Riss-

Y_üT (9)t al inrerglar iar Mindel-Riss (2) y únicame"nte la mar.
dibula de }fauer se adsc¡ibe a comienzos dél Mindel.r

Pues bien, veamos ahora las características del presente halJazqrr.
Desde 1963 el Museo Nacional y la Academia de Ciencias tle Hün-
g¡ía efeculan excavaciones en la estación de Vé¡tesszóllós. en una

1 L'AnrhropoloC¡e, 1o1.69, pp. 596-97. Paris, 1S66.
2 Comas, J. Mañua.l de Antropotogía física., p. 46i, nota 66. México, 1966.
3 Coon, C. S. The or;gin of ,R¿¿¿s, cuadro 25, p. 497. 1962.
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cante¡a de travertino situada a unos 50 km. al oeste de Budapesu
comprende 4 niveles culturales correspondientes a la cuarta tirra_
za de la cuenca del Danubio, considi¡ada como pertenecien¡e al
intercsradio def Mindel; por su launa asociada (SLephanorhinus,
Cnnis mosbachensis, Trogontherium y Epimarhairod.tti) resulta un
poco posterior a la edad geológica de la mandfbula de Mauer. La
culrura de guijarros (tipo chopper) es la primera que se encuentra
en Europa, toda lez que en Mauer no hubo jndustria lltica asocia_
da a la mandibula-

Los restos óseos encont¡ados corresponden a dos individuos: uno
era un niho y está representado por álgunos fragmentos <ientarios,
ya esrudiados anter¡ormente por el autor, a A unás g metros de dis.
tancia en sentido horizonral se localizó el Zl de agosto de lg65 una
porción de Ia escama del occipital de un segu"ndo hombre: un
adulto. Ambos restos están depositados en el lvfuseo Nacional de
Budapest (Sección de Arqueológia) .

El estudio dp Thoma, hecho con la minuciosa acuciosidad a que
nos tiene acostumbrados, comprende: el estado de conservacióri y
su reconstitución, edad, sexo, detalles anatómicos endo y exoc¡a_
neales; obtuvo además el molde endocraneano lo que le permite el
examen de algunas -aunque pocas- particularidaáes de 

-la 
corteza

cereb¡al. Viene luego el estudio métrico, estableciendo compara-
ciones-con ot¡os cráneos fós.iles y contemporáneos en cuanto a ;spe_
sor del hueso y a un cierto nrimero de medidas del occipital. Esiu,
dia luego la morfogénesis y cerebralización, asl como la'capacidad
craneal que calcula en más de 1400 c.c., es decir sin djferencia sio_
ni[icativ¿ respecto a la humanidad conLemporánea. En una úlrim"a
parte. inrerta dererminar la posición fijérica del hombre de Vérres.
szo|losr sobre todo comp¿rado con los valores que le proporcionan
otros cráneos fósiles correspondientes [anto al intergláciai Mindet_(rss 

-(swanscombe) con el (lue señala puntos de estrecha concor-
clancla, 

.como- 
al Riss-Würm (Fontechevade, Ehringsdorf, Gánov-

ce), ercélera. No resulfa fácil sinLetizar -y que sea comprensible_
un traL,ajo ran especializado y condensado como et de Thoma. Oue_
remos simplemente Il¡¡nar sobre el mismo, la atención del leior,

Como Conclusiones, el occipital mindeliano de Vértesszóllós per_
mite al autor;

a) relacionarlo di¡ectamente con Ia cultura de gui]arros (cñof-
pers) asociada a.L¿les resros, por primera uez en Euiopá .r, 

"r" "ni_8uo Perrodo geologlco;

aThomá, Andor. HurDan Teerh from rhe Lower paláeotithic of Huncaryzeit".hrilt tiir 
^totphotosie 

tnd Anthrcpotoe¡¿, vor. 58, pp. isá.isO. .""'E-ij.miras, 4 liguras y-3 cuadros. S¡urrearr,'196i.
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ü'), reconocer que- la morfogénesis del occipital tuvo por causa
una brusca cerebralüación;

. 
c) c9reb,r9,$e configuración pr{mitiva, pero con capacidad supe-

rior a los 1400 c.c.;

d) que se tata de una torma humana diferenciada ya en la eta-
pa Arqueoanrópica; y ello hace "probable que ocupe una posición
filética al comienzo de un filum progresivo iuyos testimonios ulte-
riores serian Swanscombg Fontechevide y euinzano',;

-,e) si -A,frica fue -como suponemos hoy- el centro primario de
dispersión humana, el Hombie de Vérteiszólkis puede representar
una de las lrimeras oleadas de migración hacia Europa.'

Termina Thoma afirmands que este testimonio fósil demuesrra
sin duda la ''omnipresencia cle los Arqueoantro¡ros ya con anterio
ridad al. interglaciar Mindel-Riss y, en conseiuencia, el origen
monogenético del Homb¡e".

No 
.sabemos -lo que un futuro próximo pueda a¡rortar cuando

otros investigadorcs tengan la oportunidad de hacei el estudio de
tal fósilt pero si, como esperamos, se confirman las conclusiones
de Thoma, en ve¡dad se trata de un descubrimiento que ma¡ca
un hiro de capital imponancia para la paleoanrropologia.

JuAN Co¡tAs

Tuarrl, RevriaoNo et JÉRóME LEJEUNu. Les chrornosotíes hum.aines.
Cary otype n orrnal e N va,r.i.ations pathologiqu^s. Gauthier_Villar s,
ediLeur. Paris, 1965. 536 pp.

Profesores de Clínica médica infantil y de Genética fundamental
respectivamente (en la Facultad de Medicina de pa¡is), los auro-
res justifican su obra por la serie de invesrigaciones y descubri-
mientos hechos durante los últimos cinco años, es decir áesde 1960,
acerca de los cromosomas humanos y de sus variaciones patoló_
gicas.

El volumen consta de 3 partesl la primera se refiere a la histo_
ria, definición, técnicas de estudio y cariotipo normal (pp. 9 a'
77) ; la segunü parte está consagrada ¿ hs ánomalias ., .,r"rrro
a número o estn¡ctura de los autosomas, sobre todo las trisomlas,
translocaciones y aneuploidias en general (pp. ?g a 215); la tercera
parte (pp. 217 a 428) se refiere a: las aber¡aciones de estrucrrua
y numéricas en los gonosomas; hermafroditismo; anomallas geme_
Iares; mecanismo y efectos de las aberraciones gonosómicas.
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